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La guerra económica entre dos grandes titanes; Estados Unidos vs China
En los últimos años, las dos grandes potencias mundiales Estados Unidos (mercado de 325 millones de habitantes con un PIB 19.141.581M € en 2019) y China (mercado con más de 1.300 millones de habitantes y un PIB 11.530.456M € en 2018) se debaten entre adoptar una actitud de oposición frontal o decantarse por una tregua en la que nadie salga derrotado, ¿es posible?, ¿quién tiene más que perder? ¿dónde queda la Unión Europea en el marco de esta guerra económica?
Según apuntan algunos expertos, este enfrentamiento entre los dos grandes bloques ha hecho saltar por los aires el multilateralismo y ha mezclado el discurso económico y político. 
¿Estamos atendiendo a un reequilibrio de fuerzas entre los dos grandes titanes de la economía mundial? Repasemos los últimos acontecimientos para entender con mayor profundidad algunos de los aspectos de esta realidad compleja que, sin duda – por la propia dimensión de los actores- tiene un impacto directo sobre la política y la economía mundial.

[bookmark: _GoBack]Algunos datos de contexto:
	Indicadores
	Estados Unidos
	China

	Población
	327.352.000
	1.395.380.000

	PIB Anual
	19.141.581M.€ (2019)
	11.530.456M.€ (2018)

	Deuda total
	5.729.759 M.€
	18.160.427 M.€


*Fuente: Datos Macro - Expansión.com

Es por todos sabido que China no es un actor cualquiera. Es la locomotora de la economía mundial. 
Si atendemos a los datos, en 2019, un tercio del crecimiento de la economía mundial se debió a China, el 11% a Estados Unidos y el 4% a la Unión Europea. Las cifras son contundentes y todo apunta a que el gigante asiático seguirá creciendo en el futuro por encima del resto de mercados. Una situación lleva tiempo haciendo saltar las alarmas de la hasta ahora indiscutible potencia número uno; Estados Unidos.
En un claro contexto de tensión entre ambas superpotencias, en diciembre de 2019 se confirmó un acuerdo entre Donald Trump y el vicepresidente Chino, Liu He, por el cual se evitaba un arancel del 15% sobre los 165.000 millones de dólares de importaciones americanas procedentes de China y reducía a la mitad los aranceles sobre los restantes 360.000 millones de importaciones Chinas. Mientras, China hizo lo propio con las medidas que tenía previstas en caso de un escenario de guerra comercial. 
Más recientemente, concretado en el llamado pacto comercial del 15 de enero, considerado por ambas partes como una tregua, se reducen algunos aranceles estadounidenses impuestos durante los dos últimos años a las mercancías chinas e impide que haya otros más. 
Por su parte, compromete a China a comprar, durante dos años, 200.000 millones de dólares más en grano, cerdo, aviones equipo industrial y otros productos. Asimismo, la potencia americana exige que China abra más sus mercados financieros, proteja la tecnología y las marcas estadounidenses, y cree un foro para que ambas partes puedan reconciliar posturas.
Aunque en esta guerra arancelaria/comercial EEUU-China las espadas siguen en alto, por el momento, el principal conflicto de fondo consiste en quién lidera el desarrollo y la implantación de las redes 5G y las tecnologías disruptivas. 
El país asiático es actualmente el primer inversor mundial en innovación, el principal exportador de tierras raras (grupo de elementos que poseen propiedades fundamentales para las tecnologías de la información) y el principal ensamblador de la mayoría de productos electrónicos. Todos ellos, elementos decisivos para la llamada economía digital, visibilizado en el caso Huawei. Esta empresa, la gran bandera de la tecnología China, compra anualmente componentes en EEUU por un valor de 11.000 millones.
El sonado conflicto no se centraba exclusivamente en quién lleva la delantera en el liderazgo tecnológico, sino también por el intento de mantenimiento de la hegemonía financiera norteamericana y la de sus empresas. 
Aunque por el momento Donald Trump haya planteado una moratoria al veto de EEUU, este hecho confirma que las soluciones unilaterales no son sencillas de implantar en un mundo complejo y multipolar como el actual.  
Pero, llegado el momento ¿quién perdería más ante una declarada guerra económica?, ¿Cómo afectaría esta guerra ha regiones como la Unión Europea? 
Los organismos económicos internacionales señalan que esta batalla mermaría el crecimiento económico a nivel global, aunque todo indica que Estados Unidos sería un gran perjudicado en el medio plazo, perdiendo su liderazgo como primera potencia económica a nivel mundial.
Muchos expertos señalan ya que el siglo XXI marca el retorno de Asia y el fin de la hegemonía de Occidente y únicamente sitúan la duda en si ese tránsito se hará en paz o en guerra. Un escenario próximo que fechan en el calendario entre los años 2025 y 2030.
No parece una afirmación poco acertada atendiendo a los datos. La irrupción de China en la economía y el comercio internacional parece imparable y, según afirman los analistas, aunque se intentara revertir el proceso, Occidente carece ya de fuerzas para impedirlo. 
Por citar algunos datos, la República Popular China cuenta con 1.395 millones de habitantes y es la primera potencia económica mundial por PIB en términos de paridad de poder adquisitivo. Además, las previsiones apuntan a que en el horizonte 2030 su clase media crezca un 45% y añada 370 millones de personas.
A estas cuestiones demográficas y económicas, hay que añadirles un elemento adicional relevante: el poder de los consumidores. Tras los últimos acontecimientos se ha constatado que los consumidores chinos procuran evitar la compra de productos estadounidenses como reacción nacionalista ante la campaña antichina iniciada por el presidente estadounidense, Donald Trump, ¿seguirá siendo así en el futuro?
En el corto plazo, el crecimiento de China para el próximo año, y también el del resto de mercados, es difícil de prever tras la crisis global provocada por el coronavirus, un cisne negro que está alterando cualquier pronóstico certero.
La última previsión del Fondo Monetario Internacional (FMI) da por hecho que la economía crecerá en 2020 a un ritmo inferior al 2,9% registrado en 2019, después de que el pasado mes de enero anticipase una expansión del 3,3%, una vez que el alcance de la crisis provocada por el coronavirus ha superado el escenario base de la institución, que maneja “escenarios más adversos” para sus nuevas previsiones económicas, que dará a conocer a mediados del próximo mes de abril.
En un horizonte más lejano, según un estudio publicado recientemente en Business Insider y elaborado por los economistas del banco británico Standard Chartered, en 2030 el PIB de Asia supondrá en torno al 35% del PIB global frente al 28% que representaba el año pasado y el 20% del 2010. 
Además, equivaldrá a la producción combinada de la eurozona y EEUU. Según apunta este mismo informe, en 2030, 6 de las 10 mayores economías mundiales podrían estar en Asia, con China a la cabeza.
[image: ]
En términos geopolíticos
Además de los aspectos socio-económicos citados anteriormente, existen cuestiones geopolíticas que también son elementales para entender la complejidad del escenario de futuro entre estas dos grandes potencias.
En el presente, Rusia y China han forjado una alianza que va desde lo político hasta lo tecnológico pasando por lo militar. 
Así, China se ha convertido en el principal socio comercial de Rusia, otra superpotencia que dejando a Estados Unidos cada vez más aislado.
El binomio Rusia-China representa 33 millones de kilómetros cuadrados, 1.900 miles de habitantes.
Aunque EEUU, cada vez más consciente del creciente poder económico, militar y científico-técnico de China, lleva una década tentando a India para formalizar una alianza anti-china, hasta ahora sin éxito.
En palabras de Augusto Zamora, analista de relaciones internacionales y autor de Política y geopolítica para rebeldes, irreverentes y escépticos, en su artículo en la publicación Geopolítica en el Antropoceno, “EEUU está solo en el océano Índico y solo también en el mar de China meridional, con Japón como único país (por ahora) con clara vocación suicida”. 
¿Cómo hemos llegado hasta aquí?
Repasando brevemente algunos de los acontecimientos históricos más recientes (S.XX y XXI) podemos extraer algunos elementos que han favorecido al escenario de batalla económico-comercial en la que se encuentran actualmente ambas potencias. 
Si nos remontamos a mitad del siglo XX, La II Guerra Mundial liquidó los imperios coloniales y el colonialismo se transformó en neocolonialismo. El mundo bipolar dividió el planeta en bloques, pero el poder mundial siguió en manos occidentales. EEUU fue considerado como heredero natural de las potencias coloniales. El mundo siguió gobernado por Occidente, fueran comunistas unos y capitalistas otros. Tras la Guerra Fría Estados Unidos se proclamó “dueño” del planeta. 
China, enemiga de la URSS, necesitaba el apoyo de EEUU, y EEUU le apoyó con grandes inversiones de grandes empresas occidentales en la economía del gigante asiático aplicando el criterio de que “el enemigo de mi enemigo es mi amigo”.
Estas inversiones fueron bien aprovechadas por China para modernizar su economía y realizar su propia revolución industrial y, al mismo tiempo, entendió que el sistema económico debía abandonar la rigidez que tenía para evitar que la República Popular siguiera el camino de la URRSS.
En la etapa más reciente, con la llegada de Trump a la Casa Blanca, se abrió una nueva etapa en la que el libre comercio y el multilateralismo ha dado paso al proteccionismo. Aunque hacía años que se venían viendo signos de este posible sorpasso económico, se ha dado paso a una Guerra Comercial en el que EEUU ha acusado de todos los males que sufrían los estadounidenses a China. 
Desde principios de 2000, Estados Unidos (primera economía del mundo) vivió un proceso de deslocalización industrial pasando de ser exportador a importador y depender de China. El déficit comercial con el gigante asiático (diferencia entre los bienes que compra y vende) se ha multiplicado por cinco en los últimos 20 años, escenario que explica la implantación de aranceles y resto de medidas adoptadas por Estados Unidos. ¿Cómo va evolucionar en el futuro?
De acuerdo con los datos y las previsiones de los expertos, no parece extraño pensar que el futuro económico mundial pivota sobre Asia, con China al mando. Estamos a las puertas de un nuevo escenario.
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